
No tan invisibles: Mujeres en
la  imprenta  valenciana.
Siglos XVI al XXI
Rescatar aquellas parcelas de la Historia anegadas por el
olvido y sumidas en el silencio bibliográfico es una tarea tan
compleja como prometedora. A la falta de estudios sobre los
que  sustentar  nuevas  aportaciones  se  suma  el  desafío  de
iniciar un camino de recorrido incierto. Este es el caso de
las  mujeres  y  los  gremios,  tema  que,  aunque  carece  de
monografías, ha dado frutos interesantes, en especial a los
historiadores del arte. Desde hace décadas, se ha advertido el
papel desempeñado por ellas en los obradores al tenor de las
menciones  en  la  documentación,  pero  la  parquedad  de  los
legajos siempre ha dificultado profundizar como convendría.

¿Capataces,  ayudantes,  administradoras…?  La  legislación
impedía que se agremiasen y limitaba el tiempo que podían
capitanear  el  taller.  Por  esta  razón,  aunque  existen
suficientes  indicios  de  su  participación  en  las  tareas
productivas, en muchos casos es difícil afinar el qué o el
cómo. Las fórmulas encubiertas para adaptarse a la legalidad
(cartas de aprendizaje que simulan ser de servicio o hijos
figurando al frente del obrador en edades tempranas) embarran
todavía más la cuestión.

No tan invisibles: Mujeres en la imprenta valenciana. Siglos
XVI al XXI, muestra comisariada por Aránzazu Guerola Inza y
Enrique Fink Hurtado, aborda la implicación femenina en el
mundo de la estampación valenciana desde su invención hasta la
actualidad. Los nombres propios de impresoras articulan una
exposición basada en la exhibición de aquellos libros nacidos
en sus fábricas como manera de explicitar su contribución al
desarrollo de la cultura.
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La  imprenta  fue  (y  sigue  siendo)  un  negocio  endogámico,
integrado por sagas familiares de las que las mujeres formaron
parte natural y necesaria. Desde jóvenes participaban en la
empresa, aprendiendo junto a sus padres, y de este recorrido
vital  prolongado  derivan  roles  tan  variados  como  labores
necesita ésta (compra de papel, de libros, salvaguarda de
punzones,  impresión  de  volúmenes,  etc.).  No  obstante,  y
citando a los comisarios: “las mujeres han estado vinculadas
al mundo de la imprenta desde sus inicios, pero casi siempre
han quedado ocultas tras los equívocos roles predecibles que
se derivan del uso de términos como viuda, hija, heredera o
sucesora de”. Esta dinámica ha contribuido a que algunas sigan
integrando la incierta categoría que imputa el parentesco,
como la viuda de Juan Crisóstomo Garriz, activa en la década
de 1630 pero de nombre desconocido porque nunca firmó los
frontispicios de sus libros.

Otras, como Jerònima Galés, quien abre la exposición, sí han
conseguido ser identificadas. Su imprenta, en los instantes de
actividad en solitario (1556-1568 y 1581-1587), dio curso a
más de 250 obras, de las que se enseñan una traducción del
Libro de las historias del humanista italiano Paolo Giovio o
la Doctrina confessional del poeta valenciano Tomás Real. De
Galés llama la atención su prolificidad, pulcritud y buen
hacer,  tanto  que  los  comisarios  recogen  una  cita  del
bibliófilo decimonónico Pedro Salvá y Mallén calificando la
Chronica, o comentaris del gloriosissim, e inuictissim Rey en
Iacme primer, estampada en 1557, como “el modelo más perfecto
y magnífico de la tipografía española del siglo XVI”. Galés
fue  sucedida  por  otras  compañeras  en  el  Seiscientos  y  el
Setecientos (Isabel Juan Vilagrasa, Josefa Avinent, Margarita
Veo, Viuda De Jerónimo Conejos, Antonia Gómez o Vicenta Devís)
que  imprimieron  tomos  de  carácter  similar,  principalmente
religiosos, literarios o de historia.

En los siglos XIX y XX, el mundo de la estampación empezó a
diversificarse  y  experimentó  una  edad  dorada  como  piedra



angular del mundo moderno que se gestaba. La prensa escrita,
los billetes de transporte, la cartelería o la fotografía
necesitaron de la imprenta para garantizar la difusión rápida
y masiva de la que precisan casi por definición. El negocio se
retroalimentó de aquella situación favorable y la nómina de
mujeres que lo integraban creció exponencialmente. Destacamos
a las hermanas Mateo Garín (Ángela, Desamparados y Francisca),
hijas del también impresor José Mateu Cervera, y emancipadas
de su hermano José para establecer la imprenta de El Avisador
Valenciano, cuyo nombre alude a la publicación periódica a la
que dieron salida, o Dolores Avaria Muñoz, codirectora de la
Editorial ECIR, empresa precursora en el uso de mecanismos
para emplear diferentes tipos de letra en la misma línea o en
la incorporación del color a los libros de texto.

En la actualidad, el trabajo tipográfico se ve inmerso en la
reconversión digital que sufren todos los sectores y se está
desvinculando de la fuerza física (que siempre precisó como
acto mecánico) y del tradicional soporte del papel.

Al examinar un libro pocas veces reparamos en él como producto
porque priorizamos las ideas que alberga por encima de su
materialidad; ignoramos quién le ha concedido vida como objeto
legible.  Sin  embargo,  todos  hemos  experimentado  cómo  la
lectura  puede  tornarse  en  una  experiencia  casi  sensitiva
gracias a una edición cuidada, demostrando que Cesare Ripa
tenía razón cuando imputó a la stampa (que personificó con
atributos femeninos)las cualidades de inteligente y juiciosa
para que una obra literaria se complete “en suma perfección”.


